
Lectura del libro del Éxodo 17, 3-7 
 

 

En aquellos días, el pueblo, sediento, 
siguió murmurando contra  
Moisés:  
—¿Para esto nos has sacado de Egipto, 
para que muramos de sed, junto con 
nuestros hijos y nuestro gana-
do? Moisés suplicó entonces al Señor:  
—¿Qué puedo hacer con esta gente? 
¡Están a punto de apedrearme!  
Y el Señor le respondió: 
—Ponte al frente del pueblo acompaña-
do de algunos ancianos de Israel, em-
puña la vara con la que golpeaste el 
Nilo y ponte en marcha. Yo estaré con-
tigo allí, junto a la peña de Horeb; gol-
pearás la peña y de ella manará agua 
para que el pueblo beba. Así lo hizo 
Moisés a la vista de los ancianos de 
Israel. Y llamó a aquel lugar Masá  
(es decir, prueba) y Meribá (es decir, 
querella), porque los israelitas pusieron 
a prueba al Señor y se querellaron con-
tra él, diciendo: 
—¿Está o no está el Señor con nosotros?    
      
Palabra de Dios 

¡ Ojalá escuchen hoy la voz del Señor !   

No endurezcan su corazón 
(Salmo 94) 
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“ Señor dame de esa agua”  



Lectura de la 1. carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 1-2. 5-8 

 
HERMANOS : 
Ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos en paz con Dios, por medio 
de nuestro Señor Jesucristo. Por él hemos obtenido con la fe el acceso a esta gracia en 
que estamos: y nos gloriamos, apoyados en la esperanza de alcanzar la gloria de Dios. 
Y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado. En efecto, cuando nosotros toda-
vía estábamos sin fuerza, en el tiempo señalado, Cristo murió por los impíos; en ver-
dad, apenas habrá quien muera por un justo; por un hombre de bien tal vez se atreve-
ría uno a morir; mas la prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros 
todavía pecadores, murió por nosotros.   
 

Palabra de Dios  

† Lectura del santo evangelio según San Juan 4, 5-42 
 

En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaría, llamado Sicar, cerca del  
terreno que Jacob dio a su hijo José. Allí se encontraba el pozo de Jacob. 
Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era alrededor del 
mediodía. Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: 
«Dame de beber.» Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida.  
La samaritana le dice: «¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy 
samaritana?» Porque los judíos no se tratan con los samaritanos. 
Jesús le contestó: «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, 
le pedirías tú, y él te daría agua viva.» La mujer le dice: «Señor, si no tienes cubo, y 
el pozo es hondo, ¿de dónde sacas agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre Ja-
cob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?»  Jesús le 
contestó: «El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua 
que yo le daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de 
él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna.» La mujer le dice: «Señor, 
dame de esa agua así no tendré más sed ni tendré que venir aquí a sacarla.»  Él le 
dice: «Anda, llama a tu marido y vuelve.» La mujer le contesta: «No tengo marido».  
Jesús le dice: «Tienes razón que no tienes marido; has tenido ya cinco y el de ahora 
no es tu marido. En eso has dicho la verdad.» La mujer le dijo: «Señor, veo que tú 
eres un profeta. […] En aquel pueblo muchos creyeron en él. Así, cuando llegaron a 
verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos días. 
Todavía creyeron muchos más por su predicación, y decían a la mujer:  
«Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y  
sabemos que él es de verdad el Salvador del mundo.»      
 

Palabra del Señor  

Misión Católica de Lengua Española Cantón Zúrich 
 

Tel. Zürich: 044 281 06 06     Tel. Kloten: 044 814 35 25          Tel. Winterthur : 052 222 80 67 
           mcle@misioncatolica.ch        


